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Y  la ilusión permite contemplai’ cómo al 
extrem o do un oscuro cobertizo, angosto y  
alargado, se bosqueja la siluéta de dos p e r
sonas vestidas á la usanza de pasados si
glos.

Se les oye hablar; discuton apasionada- 
monto, con fé do poseídos,, de artisticismos 
hoy arcáicos. Sus pisadas son huecas, so no 
ras y  resonantes, agran dadas  por el s i len
cio invasor; sus trajes, negros, coronados á 
la  a ltura del cuello  de g r a n d e s . rizadas g o 
las blancas; las em puñaduras  de sus esp a
das, pendientes del cinto, re fulgen  al rie lar 
on ellas  Ja luna.

Las  dos siluetas avanzan y  so aproximan; 
las f iguras y a  so destacan precisas, con cre
tas; sus palabras se perciben notamente. L a  
conversación quo les anima g ira  en torno 
â venerados nombres. Hablan del Carden al 
Tavera, del Condo do Orgáz, do Covarru- 
bias, do sí mismos, de sus proyectos, do su 
actividad creadora  siempre despierta...

Una voz suena solemne, pausadamente, 
con una frialdad que parece  contagiada do 
la del m arm ol inorto quo ha animado y  
vivificado on sepulcros, on portadas, en es
tatuas yacentes. L a  otra voz respondo insi
nuante, invasora, apasionada; salo do un 
rostro a largado, enjuto y  cenceño quo des
taca unos ojos tristes, brillantes y  fosfóri
cos.

Las  dos personas avanzan, avanzan dia
logando y  pas$n al lado del ilusionista quo 
cautelosam ente va en pos de ella, despier
ta la vista, ol oído atonto. Cruzan una, c r u 
zan dos calles  empinadas, angostas, s e r
penteantes. H ánse detenido on una esqu i
na; Jiánse estrechado las manos a fectuosa
mente:

— Dios os guardo, maose D o m in go — ha 
dicho la voz pausada, fría  y  solemne. -

— La paz de Dios os acom pañe, maeso 
A lo n s o — ha respondido la voz insinuante, 
apasionada 6 invasora.

l ía n  partido on opuestas direcciones.

El a lm a del gran  D om enikos Tliootoko- 
poulos, el pintor do los espíritus a torm en 
tados, así como la do A lonso Herruguoto, ni 
escultor do los espíritus beatíficos, lian d e 
jado á su paso por la ciudad toledana una

estola que  subsisto íntegra en los albores 
del  vigésim o siglo.

Y  el i lusionista ha codiciado la  fe des
pierta, la  alta idealidad y  e l  misticismo 
triunfante, estas tros potencias que han in
form ado las gran des  creaciones artísticas 
de una época ya fenecida, y  ha maldecido 
do nuestra civilización con su escepticismo, 
con su m aterialismo y  con su realismo, aho
g a d o re s  do bollas' mentiras y  faltos do ca
p acidad  ge n éric a  para  crear otras nuevas 
quo m antengan la ilusión y  hagan apeteci
ble el vivir.

losé  S U B IR Á

FANTASIA MORISCA

O dalisca  do ojos nogros, 
tentadores, 

exquisita bayadora, 
em peratriz  do cantores; 
en los goces sonriente 
y  on los duelos plañidera;

luz viviente 
dol harem  do tu señor: 
prisionero estoy de amor.

L os arp egios  do tu guzla, 
quo han volado 

on Jas alas do los vientos, 
mi oído do enamorado, 
que os oído que oye todo, 
hirieron con sus acentos 

de tal modo, 
q u e  aun parece  repetir 
la canción que l legó á oir.

Canción do dulces nostalgias 
ó ilusiones 

con vagidos de cautiva 
y  p legarias  de santones.
¡Dulce canción cadonciosa! 
C u al  de tus labios furtiva, 

es hermosa.
O dalisca  —aparición; 
yo  no olvido tu canción.

¿No te acuerdas?  Fuá una noche, 
noche bella, 

noche tranquila do estío.
El cielo, lodo una estrella, 
el mar, un bloque de espuma.
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